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M i última crónica
sobre Budapest
(30 de diciem-
bre) ha molesta-
do al menos a

dos lectores, suscriptores de este
diario: el señor Ignasi Rovira Ga-
yano, de Sant Quirze del Vallès, y
el señor Attila Darvas Toth, veci-
no de Barcelona. En mi crónica
sobre Budapest del pasado do-
mingo, llegado el momento de es-
cribir las doce líneas (de mi Oli-
vetti Lettera 35) sobre lo que vale
y no vale la pena, lo primero lo
tenía muy poco claro (hay tantas
cosas que merecen la pena en
Budapest que uno no sabe dónde
escoger), y en cuanto a lo segun-
do, tampoco lo tenía nada claro
(hay muchas cosas que me irri-
tan en Budapest, desde la escasa
educación de ciertas camareras
del Gerbaud, a las que cuando les
pides un cenicero parece que les
estás reclamando la corona del
Rey Santo –San Esteban–, hasta
el metro de esta ciudad, en la que
cuando llega un vejete –yo– con
su gayato y leyendo Le Monde, se
encuentra con un muchachote
de un metro noventa que se ríe
ante tus propias narices, y cómo-
damente sentado en su asiento
parece decirte: “Pero tú qué ha-
ces aquí, desgraciado”.

Bueno, eso de la camarera y del
muchachote ocurre en muchas
partes, sin ir más lejos aquí mis-
mo, en La Gran Encisera. Pero yo
tenía que escribir mis doce líneas
sobre lo que vale la pena y no en
Budapest. Lo que vale la pena –el
gulasch del hotel Astoria y la terra-
za del Callas– ya lo leyeron uste-
des, y lo que no vale la
pena también. “Si de
repente le empieza a
doler el estómago, no
acuda a un hospital pú-
blico, pues podría mo-
rirse. Mejor acuda a
una clínica privada”,
escribí. Entre noso-
tros: eso del vale y no
vale la pena no es idea
mía, sino algo que me
pidió mi querido vice-
director del diario, Al-
fredo Abián (me debes
un almuerzo, Alfre-
do), cuando, antes del
verano, nos encontra-
mos para hablar de la

remodelación del diario y en con-
creto de mi terraza.

Mi opinión sobre los hospitales
públicos de Budapest (y de Hun-
gría, no hay que acabar identifi-
cando Budapest con Hungría) le

sentó muy mal al se-
ñor Ignasi Rovira Ga-
yano. Con toda la ra-
zón. Porque, como
contaba dicho señor
en una carta a este dia-
rio (1-2 de enero), en
el mes de mayo del pa-
sado año, su hijo Da-
vid, un niño de 12
años, fue atropellado
mortalmente en Hun-
gría, donde participa-
ba en un festival para
jóvenes músicos. Y el
niño David fue trasla-
dado a un hospital pú-
blico de Budapest en
el que permaneció cua-

tro días, en situación de muerte
cerebral, y donde, según cuenta
su padre, fue estupendamente
atendido. Yo le creo y le pido dis-
culpas y entiendo que esté ofendi-
do por lo que dije en mi anterior
crónica. Ahora bien, eso no quita
que yo mantenga lo escrito. El ca-
so del pequeño David (un caso
que me consta que en Budapest se
conoce y se recuerda) y otros ca-
sos protagonizados principalmen-
te por extranjeros en los hospita-
les públicos de Hungría son la ex-
cepción que confirma la regla. Há-
ganme caso, si se produce un per-
cance, mejor acudan a una clínica
privada. Después de casi cincuen-
ta años de escribir en los papeles,
sé lo delicado que es el oficio de
informar, y si escribí lo que escri-
bí es porque tengo buenas fuen-
tes, debidamente contrastadas.

El señor Ignasi Rovira Gayano
juzgó mi frase sobre los hospita-

les públicos de Hungría como
“una falta de respeto intolera-
ble”, pero el señor Attila Darvas
Toth, en carta a este diario (ayer,
sábado), fue más lejos y estimó
mi terraza como “una falacia en

su noventa por ciento” y calificó
de “bobadas” lo que escribí sobre
el fascismo y el estalinismo que
sufrieron los húngaros. “¿Fascis-
mo? ¿Dónde y cuándo?”, escribe
el señor Attila Darvas Toht. Y aña-
de: “Estalinismo, sí; sólo desde la
ocupación militar de la URSS y

¿VALE LA PENA?

¿Vieron las fotos
de Sarkozy con

Julio Iglesias y su familia
en el Hola de la pasada
semana? Sarkozy le ha
impuesto al cantante la
insignia de caballero de la
Legión de Honor, la más
importante condecoración
de la República Francesa.
No diré yo que el cantante
no se la merezca, pero vis-
tas las fotos uno se pregun-
ta si el acto es un homena-
je al cantante o un motivo
para que Sarkozy se saque
una foto con otro famoso.
Para la próxima, Ferran
Adrià (¿aún no la tiene?)
sería un buen candidato.

JAUME DE LAIGUANA

Si es usted carnívo-
ro, como yo, le re-

comiendo la Carnisseria
Artística (Carns de Pastu-
ra) de Xavi i Antonieta del
mercado de la Concepció
(puestos n.º 133-134). Pier-
nas y espaldas de cordero,
filetes de buey, rosbif, esto-
fado... y no se olviden de
las costillas de xai. Todo
excelente, divinamente
preparado, listo para la
parrilla y el horno. Todavía
no he probado los canalo-
nes, pero Joaquina, la mu-
jer de mi amigo Juan Mar-
sé, me asegura que le salen
riquísimos. Se sirve a domi-
cilio (Tel. 93-458-15-13 ).

El caso del pequeño
David en un
hospital público de
Hungría es la excepción
que confirma la regla

MI DOMINGO XAVIER CLARAMUNT, arquitecto

El perfil de Budapest dibuja los entresijos de su historia pasada y presente, que Joan de Sagarra recuerda par

NÚRIA ESCUR
Barcelona

M i domingo es el sá-
bado, que es un día
en el que tradicio-
nalmente, como ya

se sabe, el catalanet y la catalane-
ta fan dissabte y compran. Unos

en el mercado, y la mayoría lle-
nando el carro del súper”. Ante la
amenaza de que le insten a lim-
piar o a comprar, Xavier Clara-
munt se dedica a volar con el au-
togiro, una suerte de ultraligero
con ala rotativa que todavía no
tiene carenado.

“Aunque tengo que ir acompa-

ñado del instructor, cuando vuel-
vo a la tierra soy una persona nue-
va y, como necesito cierta refe-
rencia doméstica para aclimatar-
me, me voy a comer a casa de mis
padres”, explica.

Seguro que acercarse al cielo
es consecuencia de su proyecto
estrella: el primer hotel en el es-
pacio. En tierra –en China– ya ha
proyectado 60 hoteles de cuatro
estrellas; el primero se inaugura-
rá antes de los JJ.OO. de Pekín.
Pero sus ideas cristalizan en Bar-
celona, donde programa tres
construcciones: paseo de Gràcia,
Arc de Triomf y Raval. “El fin de

semana vuelvo a nacer en Iguala-
da, sin responsabilidades, sin no-
via y sin complejos –ironiza Xa-
vier–. Como y, sin mediar siesta,
vuelvo a Barcelona”.

Xavier nació en Igualada hace
42 años, hijo de arquitecto. Tiene

No

A vueltas con Budap
LA TERRAZA

“Me voy a volar
con el ultraligero”

“Aunque aún tengo
que ir acompañado
de un instructor, al
volver a tierra soy
una persona nueva”

Sí

JOAN DE SAGARRA




